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INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA PREVENTIVA (ANÁLISIS ESTRUCTURAL: 
ESTUDIO DE ESTRATIGRAFÍA MURARIA) C/ SAN JUAN DE LOS REYES Nº 7 
Y CALLE BESO Nº 6 DE GRANADA

Inmaculada Rodríguez García
Mª Reyes Ávila Morales

Resumen: Con esta intervención arqueológica podemos confirmar 
algunas de las teorías apuntadas en la documentación histórica sobre la 
muralla zirí, que discurre por la calle San Juan de los Reyes.

Abstract:: In this archeological  intervention we´ve corroborate 
some theories marked in the historic document about ziri wall  sin-
ce roamming across San Juan de los Reyes street.

INTRODUCCIÓN

La intervención arqueológica preventiva (Análisis Estructural) fue 
propuesta a consecuencia de las obras de rehabilitación que se ve-
nían realizando en el edificio ubicado en la calle San Juan de Los 
Reyes nº7 y Calle Beso nº6 de Granada.

La ubicación de la muralla zirí en el interior del edificio (con-
cretamente en las plantas baja y primera) y la posible afección de 
ésta por la obra proyectada, justificaba la intervención arqueológica 
preventiva en este solar.

SITUACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DEL EDIFICIO

El acceso al inmueble se sitúa en ambas vías que lo delimita al sur 
con la calle San Juan de los Reyes y al norte con la calle Beso. Entre 
estas calles existe un gran desnivel natural que posee una orient-
ación norte-sur.

La vivienda está compuesta por una planta baja y tres plantas de 
altura. En cuanto a la superficie ésta es de 71 m². La parcela donde 
se ubica este inmueble presenta una línea de fachada de 9 m. en la 
calle San Juan de los Reyes y 7,5 m. en la calle Beso. 

Los edificios contiguos se encuentran en un estado de conser-
vación medio; igualmente al interior de la edificación los muros 
presentan una buena calidad en cuanto a su factura.

En el límite norte del solar es donde se localiza la línea de muralla, 
que presenta una longitud visible de unos 9 metros. La construc-
ción se encuentra muy afectada por las edificaciones de época mo-
derna a las que han servido de base.

El proyecto de ejecución contempla la rehabilitación del edificio 
situado en San Juan de los Reyes nº7 de Granada, centrándose en 
las fachadas y las cubiertas, y una serie de mejoras internas.

CONTEXTO HISTÓRICO Y VALORACIÓN DEL
POTENCIAL ARQUEOLÓGICO

Los hallazgos arqueológicos de esta zona se remontan a finales del 
siglo XIX, durante las obras de construcción del Convento de los 
P.P. Redentoristas, aparecieron restos de una vía romana, sepultu-
ras, monedas y vasijas, así como restos de construcciones de edi-
ficios romanos (muros de argamasa y un pavimento de mosaico). 
Estos elementos, muchos de ellos descontextualizados, prueban la 
importancia de un núcleo de población romana en los alrededores, 
que aún está sin determinar. Otros hallazgos han sido localizados 
en diferentes intervenciones arqueológicas recientes como las reali-
zadas en la calle Gloria, Tejidos Casares, Calle Espino, etc.

El trazado de la calle es paralelo al río, ocupando el extremo nor-
deste de la Medina de Granada, cuyo recinto fue cercado durante 
el período zirí (siglo XI). Las únicas construcciones ziríes de este 
barrio que han llegado a nuestros días son el torreón meridional de 
la Puerta de los Tableros y algunos lienzos de muralla.

El acceso a las viviendas se realizaba por callejones situados en la 
fachada norte, conectadas con la actual calle San Juan de los Reyes, 
trazada al pie de la muralla de la Alcazaba antigua, y que constituía 
la arteria principal del barrio. Debido al fuerte desnivel de la ladera 

Figura 1. Plano de ubicación del solar en la ciudad de Granada.
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en su bajada hasta el Darro, las casas presentan fuertes diferencias 
de cotas entre la fachada norte y la sur.

En los últimos años las intervenciones arqueológicas realizadas en 
la zona han aportado nuevas informaciones sobre el trazado de esta 
muralla de al-qasabat qadima. La intervención realizada en el nº 63 
de la calle San Juan de los Reyes se ha documentado parte del reco-
rrido de esta estructura defensiva realizada con cajones con la téc-
nica de la tabiya  por medio de encofrado reversible, con hiladas de 
cantos de río de mediano tamaño y abundante mortero de cal grasa 
(mortero calicastrado). Se conserva igualmente parte de un torreón 
compuesto por 6 cajones de tapial y se observa la existencia de 4 me-
chinales, el resto han desaparecido por la acción de estructuras mo-
dernas que han deteriorado sensiblemente la estructura defensiva.

Igualmente en la intervención arqueológica llevada a cabo en el 
nº31 de la calle San Juan de los Reyes quedó al descubierto una es-
tructura defensiva identificada con una de las torres que flanquean 
la muralla medieval de época zirí. La técnica constructiva de esta 
torre es similar al caso anterior. Se distinguen cinco cajones, en los 
que se observan tres mechinales. En la parte superior de la torre 
se observa un suelo pavimentado con lajas de arenisca y ladrillo, 
aglomerados con mortero de tierra; esta estructura podría apuntar 
la existencia del camino de ronda de la torre. La estructura descrita 
posee unas dimensiones visibles de 5,5 m. de altura por 3,70 m de 
ancho y 2 m. de largo.

El estudio de estratigrafía muraria realizado en el solar vecino, 
situado en los nº11 y 13 de la calle San Juan de los Reyes, han 
puesto en evidencia un tramo de muralla, de 5,20 metros de altura 
y 19 metros de largo (coincidiendo con el límite interno de ambos 
solares), y una torre situada en la esquina. 

En su recorrido la muralla presenta un pequeño giro o quiebro por 
lo que ambos tramos rectos conforman un ángulo de 120º, aproxi-
madamente , visible en el nº11. La técnica constructiva empleada 
son los cajones de tapial de hormigón de cal (tabyya), en el que se 
alternan tongadas de hormigón de cal con otras de cantos rodados.

En otras actuaciones arqueológicas cercanas, como las situadas en 
la Calle Gloria, esquina San Juan de los Reyes, Fábrica de Tejidos 
Casares (calle San Juan de los Reyes nº76) y San Juan de los reyes 
nº16-18, se han localizado fases de ocupación pertenecientes a fina-
les del siglo XI y siglo XII (época Almohade), momento en el que 
parece que se ocupa la ladera por primera vez de forma intensiva; 
sobre estas fases se disponen otras de época nazarí.

DESARROLLO DE LA INTERVENCIÓN
ARQUEOLÓGICA

1ª Fase: 

Documentación histórica y técnica de la muralla zirí:

La muralla zirí es uno de los elementos más significativos para 
entender la evolución de la ciudad medieval. La historiografía 
y la iconografía han reflejado la importancia de esta estructura 
defensiva a través de las descripciones o grabados de viajeros e 
historiadores.

La primera descripción pertenece al siglo XIV y la realiza al- Uma-
ri (1); con posterioridad se realizan grabados y crónicas en el siglo 
XV por parte de viajeros como es el caso del fresco de la Batalla de 
la Higueruela (2) (de autor desconocido y fechado en 1431) o bien 
las descripciones de Münzer (1494). Pertenecientes al siglo XVI 
encontramos los grabados de Ambrosio de Vico (1590), y de Antón 
Van Der Wyngaerde (1567) donde reflejan la ciudad de Granada 
y sus murallas.

Otros planos a tener en cuenta son los pertenecientes al siglo XVII 
y XVIII, realizados por Heylan (1613) y Dalmau (1797).

En cuanto a la historiografía (3) se tienen datos desde el siglo 
XVII hasta nuestros días que citan, tratan o analizan la muralla zirí. 
En este sentido es importante referir algunos de estos autores para 
poder reflejar el entramado de esta estructura defensiva y la impor-
tancia que tuvo en el esquema urbano de la Granada medieval.

En Historia del Rebelión y Castigo de los Moriscos de Luis de Már-
mol (1600) describe como en el 1006 hay una expansión urbana 
y, fruto de ella, se produce la construcción de la segunda cerca que 
denomina Alcazaba Gidida y que abarcaría las parroquias de S. Mi-
guel, S. José y S. Juan de los Reyes. Por último se origina el barrio 
de Haxaris como expansión hasta la misma ribera del río Darro:

“Estaba esta ciudad en tiempos de Moros cercada de muros y torres de 
argamasa tapiada, y tenia doce entradas alderredor en medio de fuertes 
torres con sus puertas y rastrillos, todo doblado y guarecido de chapas 
de hierro, y sus rebellines y fosos á la parte de fuera (...) . La primera 
fundación de esta insigne ciudad, (...), fue la que llama Raxid villa de 
Judios, (...). Despues de esto quando Tarique Aben Zara ganó á España, 
unos Alarabes de los que vinieron con él de Damasco edificaron cerca de 
ella un castillo fuerte sobre el cerro de la Alcazaba antigua. A este castillo 
llamaron Hizna Roman, que quiere decir el castillo del Granado.” 

“Creció despues su población hácia el rio Darro, y en el año del Señor 
de mil seis habia ya otra nueva Alcazaba entre la vieja y el rio, que te-
nia mas de cuatrocientas casas, la qual llamaron Alcazaba Gidid, que 
quiere decir Alcazaba nueva. (...) En el ambito de la Alcazaba nueva 
hay tres barrios, que parece haber sido cercados cada uno de por sí en 
diferentes tiempos, y todos estaban inclusos debaxo de un muro princi-
pal. El primero y mas alto está junto con la Alcazaba antigua (...). El 
segundo, donde habia la mayor contratacion antiguamente, (...), es el 
de la parroquia de San Joseph. (...). Y el tercero era el de la parroquia 
de San Juan de los Reyes (...). Este barrio comienza desde San Juan de 
los Reyes , y llega hasta el rio Darro (...)(4)”. 

En el siglo XVII Henríquez de Jorquera relata el discurrir de la 
muralla e introduce algunos elementos nuevos en la extensión del 
núcleo inicial:

“Comenzando su primero muro de un antiquisimo Castillo que se de-
cia de hesuarroman que señoreava esta alcazaba con superior eminen-
cia, que según sus rruinas  parece aver sido entre la parroquia de san 
Nicolas y la plaza de bibalbonut.... descendiendo su muro con fuertes 
torres de cal y canto a la parroquia antiquisima; a la parte de poniente 
revolvia San Juan de los reyes donde oy se conoce pedazos de muralla 
antiquisima, y ba por donde oy esta la parroquia de San Josph cuya 
torre y campanario de la dicha Yglesia manifiesta su antigua vejez, 
proseguia el muro sirviendo de mirador (...), y prosigue por donde fue 
la perrochia del Señor Sant Miguel (...)” (5)”.
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Durante este siglo se producen otras obras como Antigüedades y 
Excelencias de Granada (1608) y la Historia Eclesiástica de Granada 
(1638) de Bermúdez de Pedraza, en un intento de demostrar la 
tradición cristiana local, siguiendo la línea de Luis de la Cueva en 
su libro Diálogo de las cosas Notables de Granada (1603), que des-
cribe así un lienzo de muralla:

”Ay en esta ciudad muchas señales de antiguedad, (...), parecen mu-
chos cimientos de argamasa, y entre ellos los de untemplo que están 
frente a San Miguel (...). Estos cimientos de cal y canto son de tiempos 
de gentiles.. Por todo lo cual creo que fue alli templo de gentiles, y en 
tiempo de Christianos (..).. que el solo es suficiente prueba de la anti-
guedad, y de preeminencia de Granada: su fabrica muestra ser mas an-
tigua que Romanos: y su fortaleza gana el primer lugar desta provincia, 
paredes de argamasa tiene treze píes de grueso... 

De aquí va el muro encubierto con edificios hasta la puerta de Bi-
bataubin, luego va hasta la puerta de Bivarrambla, las torres que hay 
entre estas puertas estan reparadas casi la mitad, clara señal de que 
no son de tiempos de Moros, porque ellos no las dexaran gastar tanto, 
estando siempre con las armas en la mano”.  

Los monumentos que describe Luís de la Cueva en su libro que-
darán reflejados en los grabados que realiza Heylan (1613).

Durante el siglo XVIII se puede resaltar la figura de Juan de Eche-
varría y su libro Paseo por Granada y sus contornos (1764) quien, 
según J. A. García Granados, se limita a copiar los textos del siglo 
anterior, sobre todo a Luís de la Cueva.

A partir el siglo XIX los datos se vienen ampliando en el intento 
de recuperar parte de texto árabes por lo que surge un fenómenos, 
la aparición de “guías” sobre la ciudad de Granada. Se pueden citar 
muchas como por ejemplo la obra de Lafuente Alcántara llamada  
Historia de Granada (1844), pero quizás el texto más completo será 
la Guía de Granada de Manuel Gómez-Moreno (1892), quien des-
cribe así las murallas:

“Miden estas torres unos 6 metros de base por su frente, algo más por 
sus costados y un duplo de altura; resultan sin ligazón con la muralla, 
de 1,40 metros de grueso, que las unía, y a desiguales distancias unas 
de otras, siendo mayor como 20 metros. Su aparejo es de tapia, que se 
diferencia de la romana en que sus cantos son más gruesos y rodados, sin 
descarcharlos en modo alguno, de suerte que, aún siendo por extremo 
dura su argamasa, la adherencia con aquellos parece menor. El alto 
de las tapias alcanzan a unos 80 u 85 centímetros; verticalmente se 
cortan ellas a trechos, dando el aspecto de una sillería enorme, aunque 
mal trabada, y los paramentos dejan ver tan solo argamasa, con quedar 
embutidos dentro de los pedruzcos”.

Por cimientos entraron materiales de toda clase, y hasta sillares y tro-
zos de fuste que por allí rodarían, y abundan también fragmentos de 
tégulas y ladrillos romanos, lo que no es extraño sabiéndose cuanto de 
ello retiene aquel suelo. Además, como si no fiaran bastante en la fir-
meza de la obra, adhirieron a las esquinas por abajo una especie de 
refuerzos hechos con lajas de arenísca de las canteras de la Malaha; mas 
la precaución resulto fallida, porque éstas se desmoronan y arrancan 
con facilidad, mientras que el hormigón es indestructible.

Las lajas vense dispuestas de dos maneras: ya de plano una sobre las 
otras y sujetas con mortero de cal, formando machones en las esquinas 
y en medio de algunas torres hasta la altura de 3 metros, ya puestas de 
pie sobre uno de sus cantos más largos y pegadas con yeso, lo que cons-
tituye sistema bien original; así en la puerta primitiva arriba dicha y 
esquinas de la torre inmediata.”

Para Gómez-Moreno el discurrir de la muralla partiendo de la 
Alcazaba Cadima estaría configurada, en la zona que nos ocupa, 
del siguiente modo :

“De este primitivo recinto la parte más erguida y notable cae hacia el 
NE., donde se alinean cuatro grandes torres y el macizo de una puerta, 
unido a aquella mediante un lienzo de muro; otros cimientos la rodean, 
por ejemplo en la que fue puerta de Bibalbonud; hacia SE. hay otras dos 
torres más, junto a San Juan de los Reyes, y al O. quedan pequeños vesti-
gios encima del Cenete, donde estuvo la puerta que llamaron Bibelecet”.

A partir del siglo XX se empiezan a establecer, de manera más 
amplia, diferentes teorías sobre el recorrido de la muralla zirí y sus 
posibles fases de construcción para determinar el entramado urba-
no de la ciudad de Granada durante el siglo XI. De esta manera 
nos encontramos con las tesis de LeopoldoTorres Balbás que, ba-
sándose en las referencias obtenidas de las fuentes escritas árabes, 
señala la existencia de varias fases en las construcciones del siglo XI. 
Así apunta que la torre de la mezquita mayor, la de San José y las 
fortificaciones correspondientes a las puertas de Hernán Román y 
de Elvira se realizan entre el 1016 y 1038. Serían construcciones de 
cantería aparejadas a soga y tizón. Las puertas son de tramo recto y 
las murallas y torres de tapia realizadas con cantos gruesos y roda-
dos unidos por una dura argamasa.

En una segunda fase (1038-1090) nos encontraríamos con la 
construcción del Bañuelo, Puente del Cadí (Puerta de los Tableros), 
y las puertas de las Pesas y Monaita con el paño de las murallas que 
las unen. En este momento desaparece el aparejo a soga y tizón pero 
si se continua con muros de tapia con argamasa mezclada a tierra 
arcillosa y grava de río en las puertas y la mampostería sustituye a 
la piedra labrada.

A partir de los años 80 se incorporan nuevos datos sobre la estruc-
tura defensiva con la realización de las intervenciones arqueológicas 
como la realizada en el Carmen de la Muralla o la realizada cerca de 
la Plaza de San Miguel. Los datos que proporcionan estas interven-
ciones dan lugar a nuevas tesis sobre las murallas de la ciudad.

Para Antonio Malpica existen tres fases claras en la fortificaciones 
de la ciudad. La primera, del siglo XI, se funda la Alcazaba Vieja o 
Cadima. Entre finales del XI y XII, se debió cercar toda la madina 
o espacio central de Garnata, que se localiza a ambos lados del Da-
rro, pero sobre todo en su margen derecha. Y entre el siglo XIII y 
principios del XIV se crearían las cercas exteriores (6).

Así el entramado de la muralla zirí en el tramo que discurre por la 
calle San Juan de los Reyes pertenecería a esta primera fase con la 
fundación de la Alcazaba Cadima en el siglo XI.

En este sentido y teniendo en cuenta las intervenciones arqueo-
lógicas que se han desarrollado en estos últimos años el recorrido 
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de la muralla quedaría configurado de la siguiente forma: Desde la 
Placeta de las Minas la muralla primitiva se prolonga hasta alcanzar 
la puerta de Hernán Román (Bab Qastar). Hacía el Este de esta 
puerta se dirige a la torre ubicada en el actual Centro de Salud del 
Albaicín y después hacía una torre existente en la esquina noroeste 
del Convento de las Tomasas; a partir de aquí giraría al sur pasando 
por unos restos de cimentación situados dentro del Carmen de la 
Aben Humeya, hasta llegar a la torre de la calle Guinea. Desde 
este punto iría en dirección sur hasta alcanzar la torre existente en 
la Placeta de las Escuelas, desde donde giraría hacía poniente por 
el interior de las manzanas que contienen las casas con números 
impares de la calle San Juan de los Reyes (7). 

En su avance hacía el oeste la muralla llega hasta el jardín de la 
casa nº 15 de San Juan de los Reyes hacía el nº 7 de la Placeta Po-
rras y gira hacía el norte siguiendo el trazado curvo de la calle Beso 
y la Cuesta de Las Arremangadas hasta cruzar la Cuesta de San 
Gregorio. Este tramo ha sido documentado en la intervenciones 
realizadas en el nº 63 (8) , nº 31 (9) y los nº 11 y 13 (10) de la calle 
San Juan de los Reyes, al que habría que añadir el caso que estamos 
estudiando en el nº 7 de esta misma calle.

Las descripciones extraídas sobre la técnica constructiva de la mura-
lla en el caso del nº 63 citando textualmente Rodríguez Aguilera:

“La cimentación es pobre formada por acumulación de cantos de río 
de gran tamaño, en una fosa de cimentación, unidos con mortero de 
cal, creando una superficie estable sobre la que inician la construcción 
de la muralla. Sobre está se construye los cajones con la técnica de la 
tabiya por medio de un encofrado reversible con hiladas de cantos de río 
medianos y abundante mortero de cal de gran calidad, originando un 
mortero calicastrado que se encuentra trabado entre sí de manera que 
la junta vertical de la fila inferior no coincide con la superior”.

En el caso del nº 31 de esta misma calle, Rodríguez García descri-
be la torre documentada diciendo:

”Como dato más relevante cabe señalar que tras el destierro quedó 
al descubierto, en la esquina  SW del solar, una estructura que corres-
ponde a una de las torres que flanquean la muralla medieval de época 
zirí. La técnica constructiva de esta torre se realiza a base de cajones de 
tapial de hormigón de cal (tabyya), muy característico de este momento 
cronológico, en el que se alternan tongadas de hormigón de cal con otras 
de cantos rodados de mediano tamaño aglomerados con este mismo 
mortero. Se distinguen cinco de estos cajones, en los que se observan 
tres mechinales originales, además de una serie de huecos realizados en 
época contemporánea destinados a engarzar la escalera de acceso a una 
planta superior de la vivienda actual (parcialmente derribada).

En la parte superior de la torre se observa un suelo pavimentado con 
alguna laja de arenisca y ladrillo, aglomerados con mortero de tierra; esta 
estructura podría apuntar la existencia del camino de ronda de la torre, lo 
que nos hace pensar que la altura conservada es superior a la actualmente 
perceptible tras el rebaje efectuado durante el seguimiento arqueológico.

La estructura descrita posee unas dimensiones visibles de 5,5 m. de 
altura por 3,70 m de ancho y 2 m. de largo. La estructura principal, 
paralela a la línea de muralla, posee una orientación NE-SW.

La torre se encuentra embutida, en la zona media e inferior, por dos 
muros de factura moderna, lo que parece indicar que su estado de conser-
vación en el momento de su construcción no era bueno. El muro adosado 
en sentido NE-SW, presenta una técnica mudéjar, a base de hiladas de 
ladrillo que delimitan cajones de mampostería. El muro que delimita a 
la torre en sentido NW-SE posee una técnica constructiva diferente al 
anterior, realizada con hiladas regulares de cantos de mediano tamaño 
trabados con mortero de cal grasa y revestimiento de yeso.

Estos muros y la torre delimitada por ellos continúan su recorrido bajo 
las edificaciones colindantes lo que ha dificultado la documentación de 
las estructuras.”

Intervenciones Arqueológicas

En los últimos años las intervenciones arqueológicas realizadas en 
la zona han aportado nuevas informaciones sobre el trazado de esta 
muralla deal-qasabat qadima . La intervención realizada en el nº 63 
de la calle San Juan de los Reyes ha documentado parte del reco-
rrido de esta estructura defensiva (que discurre paralela a la calle) 
realizada con cajones con la técnica de la tabiya  por medio de enco-
frado reversible, con hiladas de cantos de río de mediano tamaño y 
abundante mortero de cal grasa (mortero calicastrado). Se conserva 
igualmente parte de un torreón compuesto por 6 cajones de tapial 
y se observa la existencia de 4 mechinales, el resto han desaparecido 
por la acción de estructuras modernas que han deteriorado sensi-
blemente la estructura defensiva. Existe una gran semejanza entre 
este tramo de muralla y los localizados en el Carril de San Cecilio y 
el Carmen de la Muralla lo que parece dar a entender que forman 
parte de un mismo complejo defensivo.

Igualmente en la intervención arqueológica llevada a cabo en el 
nº31 de la calle San Juan de los Reyes quedó al descubierto una es-
tructura defensiva identificada con una de las torres que flanquean 
la muralla medieval de época zirí. La técnica constructiva de esta 
torre es similar al caso anterior. Se distinguen cinco cajones, en los 
que se observan tres mechinales. En la parte superior de la torre 
se observa un suelo pavimentado con lajas de arenisca y ladrillo, 
aglomerados con mortero de tierra; esta estructura podría apuntar 
la existencia del camino de ronda de la torre. La estructura descrita 
posee unas dimensiones visibles de 5,5 m. de altura por 3,70 m de 
ancho y 2 m. de largo.

La intervención arqueológica más cercana en el tiempo se ha reali-
zado en el cercano solar situado en los números 11 y 13 de la Calle 
San Juan de los Reyes, donde se documentó un tramo de 9m. de 
la muralla zirí.

En otras actuaciones arqueológicas cercanas, como las situadas en 
la Calle Gloria, esquina San Juan de los Reyes, San Juan de los 
Reyes nº10, San Juan de los Reyes nº16-18, San Juan de los Reyes 
nº46 esquina calle Zafra nº5, San Juan de los Reyes nº61 , San Juan 
de los Reyes nº69 y Fábrica de Tejidos Casares (calle San Juan de 
los Reyes nº76 y nº78; calle Espino nº11 y calle Candil nº7), se 
han localizado fases de ocupación pertenecientes a finales del siglo 
XI y siglo XII (época Almohade), momento en el que parece que se 
ocupa la ladera por primera vez de forma intensiva.
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Secuencia Estratigráfica y Estructural

Fase I: Época Medieval (Siglo XI)

A este período cronológico se adscriben las estructuras defensivas 
identificadas como lienzo de muralla y los mechinales que han ido 
quedando en ella como huella de su proceso constructivo. Todas 
ellas han sido objeto de estudio en este análisis estructural.

UEM-01: Corresponde a un tramo de muralla medieval de época 
zirí (siglo XI). Esta estructura posee unas dimensiones conservadas, 
al interior del solar, de 6,90 metros de largo, coincidiendo con el 
límite de la edificación con respecto a la fachada de la Calle beso 
(que discurre paralelo a la calle San Juan de los Reyes).

La altura conservada de este lienzo de muralla es de 3,25 m., 
coincidiendo el punto de cimentación y arranque de la estruc-
tura en +4 metros desde la cota del nivel de calle actual. La ci-
mentación apoya directamente sobre el terreno natural, forma-
do aquí por el Conglomerado Alhambra. Posee una orientación 
NE-SW.

La técnica constructiva empleada son los cajones de tapial de hor-
migón de cal (tabyya), muy característico de este momento crono-
lógico, en el que se alternan tongadas de hormigón de cal con otras 
de cantos rodados.

En líneas generales el estado de conservación de la muralla es 
malo, ya que ha sufrido la superposición y la construcción  sobre 
él de estructuras.

UEM 02-27: Corresponde con cada uno de los mechinales loca-
lizados en el lienzo de muralla estudiado. La técnica constructiva 
de la muralla, se realiza a base de cajones de tapial de hormigón 
de cal (tabyya), en el que se alternan tongadas de hormigón de cal 
con otras de cantos rodados de mediano tamaño y piedra arenisca 
aglomerados con este mismo mortero; en algunas zonas aparecen 
restos de ladrillos de petaca. 

Fase II: Época Moderna (Siglos XVI-XVIII)

El dato más significativo que aporta la intervención arqueológica 
para este momento histórico es la constitución y consolidación de 
la red viaria en el espacio inmediato a la muralla y sus torres, for-
mada por la calle San Juan de los Reyes.

La muralla será la que determine, en gran medida, el trazado via-
rio en época moderna, que se mantendrá prácticamente inalterado 
a lo largo de siglos, continuando su pervivencia hasta nuestros días. 
Por una parte el lienzo de muralla ha servido de guía y base sobre 
el que se apoyan la mayor parte de las viviendas situadas a lo largo 
de la calle San Juan de los Reyes (como ocurre en el solar nº7, ob-
jeto del actual estudio), por lo que esta vía presenta un recorrido y 
trazado, en cuanto a su orientación, muy  similares al de la propia 
muralla.

La vivienda de época moderna localizada en el solar, lejos de aco-
modarse al terreno natural (Conglomerado Alhambra) que presen-
taba una línea descendente hacia el Darro, o crear un plano hori-
zontal donde asentarse, en la zona superior coincidiendo con la 
base de la muralla, considera una tercera opción: la excavación de la 
formación Alhambra hasta la cota actual de la calle San Juan de los 
Reyes, lo que explica el desnivel existente (de +3,20 metros) entre el 
nivel de suelo de la vivienda y la base del muro defensivo.

El recorte del terreno natural, sobre el que prácticamente se “em-
bute” la vivienda se prolongará, en algunas zonas, llegando a exca-
var parcialmente la base de la propia muralla. Quizás este compor-Lámina I. Vista General de la muralla en Planta Primera.

Lámina II. Vista General de la muralla en Planta Primera.
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tamiento se debiera al deterioro de la “pared” de conglomerado por 
lo que se instalan muros que actúen como paratas (UEM-37y 41).

En la propia muralla se observa una fosa excavada en ella (UEM-
34) y reparaciones de esta época que afectan al propio lienzo 
(UEM-32, 35 y 36) y a los mechinales que se encuentran en él  
(UEM-28-31 y 33).

Fase III: Época Contemporánea (Siglos XIX-XX)

En la zona posterior de la edificación se excava el Conglomerado 
Alambra, bajo la base de la muralla, ocupando este lugar diferentes 
estructuras murarias (UEM-42, 43 y 44) que conforman una pe-
queña estancia de funcionalidad indeterminada. Junto a ellas tam-
bién se localiza un tabique de ladrillo (UEM-45) que revestiría la 
pared excavada del terreno natural en esta zona del edificio.

Fase IV: Época Contemporánea (Siglo XXI)

En la planta superior, donde se ubicaba la fosa excavada sobre 
el lienzo de muralla (UEM-34) y parte del alzado (UEM-01), se 
ha protegido la estructura muraria y construido un tabique como 
pantalla (UEM-49).

CONCLUSIONES

Con esta intervención arqueológica podemos confirmar algunas 
de las teorías apuntadas en la documentación histórica sobre la mu-
ralla zirí, que discurre por la calle San Juan de los Reyes.

Retomando la teoría de Antonio Orihuela quien afirma :”En su 
avance hacía el oeste la muralla llega hasta el jardín de la casa nº 15 
de San Juan de los Reyes hacía el nº 7 de la Placeta Porras y gira hacía 
el norte siguiendo el trazado curvo de la calle Beso y la Cuesta de Las 
Arremangadas hasta cruzar la Cuesta de San Gregorio (11)”; pode-
mos afirmar que después de pasar por el jardín de la casa en San 
Juan de los Reyes nº 15, la muralla continua dentro de la casa nº13 
y 11 y, posteriormente por el nº7 de esta misma calle.

Para concluir pensamos que gracias a intervenciones como ésta 
podemos completar las posibles lagunas existentes aún sobre el tra-
zado de la estructura defensiva de época zirí y completar el recorri-
do expuesto y propuesto en la historiografía.
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Lámina III. Estructuras en Planta Baja.

Figura 2. Sección 01. Estratigrafía muraria.



1202

NOTAS

1. MALPICA CUELLO, A (1992): “Las murallas de Granada”. Nuevos paseos por Granada y sus contornos. Tomo I. p.p 82
2. ORIHUELA UZAL, A (2001): “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500.”Granada: su transformación en el s.XVI. Conferen-

cias pronunciadas con motivo de la conmemoración del V centenario del Ayuntamiento de Granada. Granada .
3. GARCÍA GRANADOS, J.A (1996): “La primera cerca medieval de Granada. Análisis historiográfico. Arqueología y territorio medieval. 3.Universidad 

de Jaén.
4. MÁRMOL, L de (1600): Historia del Rebelión y Castigo de los Moriscos. Tomo I. Capitulo V.pp.17-21. Málaga..Ed. Madrid. 1797
5. HENRIQUEZ DE JORQUERA, F(1934).: Anales de Granada. Deescripción del Reino y Ciudad de Granada. Crónica de la Reconquista (1482-

1492). Sucesos de los años 1588 a 1646. Ed. Facsimil de la de 1934. UGR. Granada. 1987.
6. MALPICA CUELLO, A (1992): “Las murallas de Granada”. Nuevos paseos por Granada y sus contornos. Tomo I. p.p 82.
7. ORIHUELA UZAL, A (2001): “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500. “Granada: su transformación en el s. XVI. Confe-

rencias pronunciadas con motivo de la conmemoración del V centenario del Ayuntamiento de Granada. Granada. Pp. 120-122.
8. RODRÍGUEZ AGUILERA, A (2000): Informe-Memoria de la E.A.U en C/ San Juan de los Reyes nº63.pp.16-17
9. RODRÍGUEZ GARCÍA, I (2003): Informe: Medidas Cautelares: Seguimiento Arqueológico en C/ San Juan de los Reyes nº31 (Granada). 

Epdte.9375/01.pp.4-5
10. ÁVILA MORALES, MªR. (2005): Informe Preliminar de la Intervención Arqueológica Preventiva (Análisis Estructural y Seguimiento  arqueológico) 

en el edificio situado en Calle San Juan de los Reyes nº11 y 13 (Granada).
11. ORIHUELA UZAL, A (2001): “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500.”Granada: su transformación en el s.XVI. Confe-

rencias pronunciadas con motivo de la conmemoración del V centenario del Ayuntamiento de Granada. Granada. Pp.121.

Bibliografía

GARCÍA GRANADOS, J.A (1996): “La primera cerca medieval de Granada. Análisis historiográfico. Arqueología y territorio medieval. 
3.Universidad de Jaén.

HENRIQUEZ DE JORQUERA, F(1934).: Anales de Granada. Deescripción del Reino y Ciudad de Granada. Crónica de la Reconquis-
ta (1482-1492). Sucesos de los años 1588 a 1646. Ed. Facsimil de la de 1934. UGR. Granada. 1987.

MÁRMOL, L de (1600): Historia del Rebelión y Castigo de los Moriscos. Tomo I. Capitulo V.pp.17-21. Málaga..Ed. Madrid. 1797
MALPICA CUELLO, A (1992): “Las murallas de Granada”. Nuevos paseos por Granada y sus contornos. Tomo I.
ORIHUELA UZAL, A (2001): “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500.”Granada: su transformación en el 

s.XVI. Conferencias pronunciadas con motivo de la conmemoración del V centenario del Ayuntamiento de Granada. Granada
RODRÍGUEZ AGUILERA, A (2000): Informe-Memoria de la E.A.U en C/ San Juan de los Reyes nº63.
RODRÍGUEZ GARCÍA, I (2003): Informe: Medidas Cautelares: Seguimiento Arqueológico en C/ San Juan de los Reyes nº31 (Grana-

da). Epdte.9375/01.


